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RESUMEN
El siguiente texto se origina ante el reconocimiento de un campo poco trabajado desde nuestra disciplina, que por 

-

-

territorios y diversos ámbitos arquitectónicos y urbanos. Finalmente, y como objetivo principal, presentaremos 

Palabras Clave: 

ABSTRACT

-

teenth Century, in Buenos Aires. Assuming the enormous symbolical power provided by death, and the ways it 

-

scopes. Finally, as a main objective to this text, we will introduce an investigation proposition, articulating these 

Keywords: Death rituals – Architecture and Urban History – Discipline construction and articulation. 
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1.LA ARQUITECTURA ANTE LA MUERTE

-

posible para abordar la historia de la muerte 

-

vivida y los discursos de la muerte. Si la pri-

mer categoría responde al hecho bruto de la 

-

plo), y la segunda  a los componentes sociales 

colectivos “red de gestos y ritos que acompa-

los discursos de la muerte, serían testimonios 

1985:103). Consideramos que esta distinción 

es imprescindible al momento de aproximarse 

una breve introducción al problema de los dis-

muerte vivida, es decir, la situación de aque-

llos componentes sociales colectivos en Bue-

Ubicaremos algunas modalidades y conceptua-

-

tre arquitectura y muerte practicadas desde un 

-

sos de la muerte entrañan una actitud histórica 

patrimonialista.

-

desentrañar el valor histórico inmanente en la 

obra,  la consideración constructivista de la his-

toria, y los criterios de presentación (reconstruc-

ción histórica) en los catálogos mediante varia-

recurrentes de un pensamiento decimonónico 

que podría condensarse respectivamente en 

Banister Fletcher, y Francoise Choisy.

En su Historia de la Arquitectura, Francoise 

-

neraria dentro de la categoría “monumentos y 

-

dominantemente materialista, constructivo, 

-

rias a  las que reconoce su carácter pionero en 

tanto objetos artísticos, dilema que, por otra 

parte, la teoría de la arquitectura pretendió re-

-

da autonómica con respecto a las artes. Años 

-

cribir el hecho arquitectónico a las lógicas del 

espacio interior.1

más tradicionales, Zevi termina por declarar, en 1948, 

una discriminación cuando sentencia que, “un obelisco, 
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Figura 01. 
Representación del mausoleo de Halicarnaso 
(Newton y Pullan, en Fletcher). 

comparado,  de Sir Banister Fletcher (1896), 

-

trucción objetiva de la historia.  Los objetos 

-

la sistemática catalogación aparecen entre los 

ejemplos como expresión de reconstrucción 

reconstrucción del mausoleo de Halicarnaso 

propia de la acción del tiempo, del movimiento 

humano (Figura 1).

En el octavo volumen del “Dictionnaire raison-

siècle”, titulado “Restauration”, de 1866, Vio-

es mantenerlo, repararlo o rehacerlo, es resti-

cerrada y que, a partir de su conocimiento pro-

que encontramos en las historias de la arquitectura (...) 

arquitectura y arte,  llevaría años más tarde, a concebir 

materiales concretos.
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-

tablece una valoración evolutiva de la historia 

desde donde el presente es interpretado como 

superación del pasado, y por lo tanto, la obra 

podría “llegar a un estado completo que no 
2

En esta breve selección de casos historiográ-

los estudios que vinculen a nuestra disciplina 

con la muerte, a saber: el estilo como conden-

sador social, parte constitutiva del monumento. 

Esto implica, al mismo tiempo una concepción 

general de la historia objetiva, objetivable. Al-

gunos años más tarde se constituirían conjun-

catálogos, en vistas de la protección histórica, 

2  Sucedáneo de la obra de Violet-le-Duc, El culto moder-

no a los monu
como respuesta al encargo del Estado para gestionar una 

legislación que proteja los monumentos en Austria, aun-

que terminó estableciendo una propuesta más bien teó-

rica que legal, en torno al monumento (en sus variables, 

intencionado, no intencionado, histórico, artístico, etc.). 

-

morativos de tres tipos, en estado de tensión continua: a) 

-

piciada por el paso del tiempo, el valor de la huella de los 

monumento como documento, que no acepta el deterioro 

y pretende detener desde el momento presente la destruc-

permite que el monumento se convierta nunca en pasado, 

que se mantenga siempre vivo, en permanente estado de 

Figura 02. 
 

de relevar una historia de estos espacios, que se 
instalaron en los imaginarios urbanos como el sitio de 
la muerte por antonomasia.
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soslayándose muchas veces las discusiones y 

No obstante estas tareas de valoración de los ob-

no asumió una relación de apropiación teórica 

escultural y la arquitectura. Dicho en otras pa-

labras, la arquitectura escasamente ha tomado 

una posición de apropiación y discusión teórica 

-

tiendo la potencia simbólica que implica, y por lo 

2.EL HOMBRE ANTE LA MUERTE.3

Ampliamente considerada en los estudios teó-

Iglesia (2010), la noción de “espacio antropo-

herramienta de interpretación teórica. La na-

-

de rito de paso, así acuñada por Arnold Van 

Gennep, supone una secuencia ceremonial 

(bautismo, matrimonio, muerte, entre otros), 

3  L´homme devant la mort (el hombre ante la 

-

–desde la historia de las mentalidades–, revisar y clasi-

sociedad Occidental (central). Tomamos aquí este título, 

readaptándolo, como un homenaje a este valioso ante-

cedente histórico, teórico y metodológico.

que reconoce la particularidad de “hacer que 

el individuo pase de una situación determina-

cambio de status, un paso de un mundo a otro, 

elaboración originalmente antropológica desde 

donde creemos posible y provechoso estable-

cer relaciones con los espacios y territorios. Al 

1) ritos de separación, 2) ritos de margen y 3) 

ritos de agregación, el espacio de actuación se 

las ceremonias particulares. Una apropiación 

histórica y metodológica de esta noción permiti-

sucedáneos de Van Gennep –Turner (1988) y 

Schechner (2010) –, apunta al estudio de las 

prácticas convencionalmente repetidas y situa-

mediante la “teoría de la performance
despliegue de tales performances -

nición implican la multidisciplinaridad, se ponen 

en evidencia, para Schechner, los rasgos cultu-

asociado a los estudios de la muerte: la noción 

amplía la experiencia de muerte más allá de las 

y delimitado, como suele concebirse desde las 

-

tiva, el tratamiento de la muerte no invocaría 
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un momento aislado, sino más bien una serie 

de eventos en donde alguna persona “está por 

-

ración histórica del cadáver en el análisis de 

los procesos rituales, operando como “símbolo 

-

vante en determinados discursos y modos de 

elaboración de la muerte durante el período es-

tudiado. Trabajos como los de Csordas (2010) y 

momento de considerar un marco teórico espe-

3.LA CIUDAD ANTE LA MUERTE

De estas aproximaciones teóricas preliminares 

proponemos pensar los procesos históricos 

-

mientos de la muerte, concebida desde una 

temporalidad que pone en crisis la linealidad, 

instalándose más bien en un proceso de reci-

procidades, y por lo tanto predominantemente 

circular. Dichas circulaciones aluden a los reco-

rridos plurales y dinámicos en la ciudad, a cierta 

direccionalidad –que para la antropología esta-

blecen las procesiones–, que ponen en relieve 

-

territorios urbanos, que puede presentarse tan-

to como realidad material e inmaterial.

Debemos agregar que aquí, la idea de ritos de 

-

ra interpretativa de la ciudad. Si, como señala-

mos anteriormente, dichos ritos implican una 

secuencia ceremonial que propicia un cambio 

de status en las personas, consideramos que 

-

plicar los procesos de cambio que experimen-

taba la ciudad de Buenos Aires desde media-

De modo que esta ciudad sería interpretada 

análogamente a un cuerpo atravesado por un 

proceso ceremonial cuya muerte no sería de-

que, en su transcurrir, habilita vínculos de re-

ciprocidad con los vivos. En este sentido, los 

trabajos de Horacio Caride acerca de la ciudad 

concepciones que marcaron ciertos discursos 

actualidad tales analogías resultarían anacró-

nicas e inconsistentes (Caride, 2011).  Esta me-

un texto pionero de Kevin Lynch.4 

proponemos aquí un ejercicio de readaptación 

de un concepto teórico-antropológico aplicado 

a la ciudad histórica. Consideramos que esta 

operación que hoy podría resultar teóricamente 

-

extraída de Caride Bartrons, 2004.
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texto en el que las ciencias biológicas marcaron 

-

cepción de lo urbano.

paso es congruente con la denuncia de vertigi-

en  La gran aldea, y con un extenso conjunto de 

-

bre la circulación de imaginarios instituidos 

y alternativos.5

puede inscribirse en relación con los discursos 

-

miento, para quienes la ciudad presentaba un 
6 Así, el problema 

del tratamiento, elaboración y administración 

de modelos de pensamiento urbano “tradicio-

-

un cambio en la percepción urbana de Buenos Aires en-

tre 1860 y 1880, mediante la cual las modalidades de 

-

-

tituye una lectura histórica en torno de los imaginarios 

organicistas implícitos en ciertos discursos hegemónicos, 

en especial el de Domingo Faustino Sarmiento, quien 

había sido presidente entre los años 1868 y 1874, y un 

Asumiendo entonces que los tratamientos de 

-

les de base estructural, es decir, como rasgos 

estables, presentaremos una propuesta para 

un abordaje histórico, basada en la secuencia 

espacio temporal que proponen los ritos de 

paso, en el marco de una Buenos Aires en la 

cual, el modelo religioso católico era puesto 

promovidos principalmente desde las ciencias 

3.1 SEPARACIÓN.
Abandonar el mundo, implica para muchas so-

ciedades –y para la sociedad porteña católica de 

el cuerpo y su doble, pero sobre todo, una sepa-

ración con respecto de los vivos: el muerto deja 

el mundo, a los vivos y a su casa, por lo tanto 

-

sus propias temporalidades. Esto es: velar. 

En el año 1868, el primer  reglamento de ce-

menterios disponía la construcción de una “sala 

observación de los cadáveres, que eran posi-

hasta 1903, momento en que se sancionó la 
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Aires, la práctica del velorio entró en un camino 

de revisiones y reelaboraciones donde cuerpos 

-

ticular con los espacio. A lo largo de este perío-

do, condiciones de emergencia epidemiológica, 

un marcado proceso de consolidación institu-

economía urbana suscitaron la emergencia de 

otras modalidades y espacialidades dedicados 

-

practicándose en las casas, incluso hasta la 

actualidad. Esta cuestión que nos conduce a 

-

ciones intermedias y, principalmente, al carác-

sobre los ambientes más privados de la casa, 

en los que diversos grupos sociales accedían 

mientras durara la práctica.

-

damente el aspecto social de las prácticas, 

que en estas circunstancias históricas ha sido 

de los discursos de intervención y suspensión 

-

daban en las características moralmente obje-

tables de los modos de habitación de aquellos 

Estos grupos sociales, que los discursos hege-

mónicos se ocupaban de contraponer a los de 

Figuras 03. y 04.
Imágenes exterior e interior de uno de los vagones 
de tramway pertenecientes a la empresa Lacroze, 
sistema de transporte previsto para el traslado de 

Cementerio de Chacarita), durante tiempos de 

presentaban en su interior una reproducción espacial 

espaciales de base religiosa que se improvisaban 
mediante una serie de objetos rituales en la sala de 

amarilla condujeron a trasladar y re-producir estos 
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una moral decididamente más solemne –los 

3.2 TRÁNSITO.
La salida del muerto de la casa, constituye un 

acto simbólico, la consecución de un recorrido, 

hacia una espacio que no está más en esta Tie-

-

mente a lo que sostienen las teorías contem-

poráneas sobre las actitudes ante la muerte, 

ocultamiento y silenciamiento, la imagen de la 

-

glo una presencia urbana insoslayable en tanto 

ciudad.7 La consideración histórica de estas di-

7  Asumiendo un cambio en el modo de relación entre 

sociedad y muerte, buena parte de las ciencias sociales 

-

-

-

bres. La argumentación de que en las ciudades –media-

de las modalidades rituales tradicionales y que, los ámbi-

tos rurales hayan sido un medio conservador de este tipo 

de prácticas, es una constante teórica que consideramos 

námicas permite acercarnos a redirecciones y 

reelaboraciones alternativas de los espacios y 

la historia de la ciudad.

-

muertes sobre dos vías urbanas claramente de-

la calle Florida que se consolidaba entre las 

por la aristocracia porteña, y otros grupos de 

de la grilla urbana, en dirección al suburbio y la 

al nuevo Enterratorio General del Oeste  (actual 

Cementerio de Chacarita), ramal popularmen-

operaron exhibiendo y ocultando la muerte.8 

implicaba otros modos de presencia, de repre-

sentación que convocaba a un grupo diverso de 

elementos podrían presentarse como imagen 

-

-

de la Ciudad de Buenos Aires Torcuato de Alvear, Carlos 

Crespo, y los Directores Generales de Ferrocarriles por 

-
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Figura 05.
Plan of the city and suburbs, 1871 (Major. F.I Rickard). 

ambientes interviene como imagen simbólica de esas 
muertes, articulando y relacionando ciudad regulada 

bólico de presencia por ausencia9. Es preciso 

considerar  históricamente las relaciones de 

presencia-ocultamiento, y los modos de territo-

-

ble subversión de las categorías tradicionales 

como entorno que implicaba renovaciones, y al 

medio rural como ambiente de pervivencias de 

status entre los vivos y los muertos.10 Desde la 

condición liminar de esta instancia se explica 

un status de indeterminación –del muerto, y 

-

gen de la ciudad.11 Se trata de un modo de 

9  El historiador del arte Hans Belting, explica acerca 

de las imágenes y los medios que: 

el culto a los muertos un antiquísimo paradigma (...) 
-

gen, por medio de la cual permanecía entre los vivos. 
Únicamente en imagen era posible que este intercam-
bio tuviera lugar”. Belting, 2012, p.38. Entendemos que 

en estos procesos de intercambio simbólico la ciudad en 

10  Se toma la noción de performace en relación con la 

ciudad como espacio de actuación, expresión cultural, re-

tomada de Richard Schechner. Consideramos que dicha 

noción transdisciplinar permite abrir el juego de relacio-

11  En La selva de los símbolos

ceremonia), estudiando ciertos rituales de iniciación de 

los ndembu  
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y desde sus habitantes, que al mismo tiempo 

escenarios de reciprocidad. 

3.3 REINGRESO.
El tratamiento del cementerio urbano monu-

mental como problema histórico se instala 

-

Hay que aclarar, secundariamente, que el en-

del proceso de la muerte, puesto que la acción 

más relevantes de esas piedras (medios para 

-

-

ble e inaprehensible en otros casos. Todo esto 

-

cional, que bien podrían ser abordables desde 

 
propuestos por Foucault (2010). Los cemente-

-

domestico-urbanos, en un momento histórico 

donde muchos espacios tradicionales de trata-

-

status indeterminado “La invisibili-
dad estructural de las personas liminares tiene un do-

-
 (Turner, 1967:106). 

Figura 06.
Sepultura de John Murtagh, 1860. 

Un relevamiento de las sepulturas (actuales) del 
Cementerio del Norte, originadas entre 1860 y 1880 
corrobora una instancia de transición donde conviven 
enterramientos en suelo y los primeros mausoleos, de 

en su esquema espacial, la lógica de las capillas. Sin 

registrada denota un momento y sitio de cierta 

imaginarios instituidos e imaginarios instituyentes. 
Es muy probable que los cementerios hayan sido, 
durante estos años, un territorio experimental de las 
arquitecturas y construcciones para la ciudad. 
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sepultura y sus signos materiales marcan un lu-

gar de los muertos y de la muerte en la ciudad, 

-

lo inmaterial y lo material (Figuras 6 y 7).

-

dos en esta propuesta de historia urbana de 

la muerte, no cabe duda que los cementerios 

son los espacios de la muerte por antonoma-

sia. Bien porque siguen estando instalados en 

los imaginarios como primer recurrencia de la 

-

ron sitios deliberadamente proyectados y cons-

truidos para la muerte, por lo tanto pretenden 
12 

Lo primero y lo segundo no están disociados, y 

habría que estudiar más detenidamente la de-

riva de dichos imaginarios en el tiempo hasta 

más puntualmente en la segunda observación: 

-

nadamente creados para la muerte.

Surge, inevitablemente en este punto, el proble-

ma de asimilación entre cementerio y ciudad, 

-

12  La consideración de los cementerios como proyectos 

abre aquí un amplio conjunto de posibilidades y discusio-

nes que nos parece de gran valoración puesto que surgen 

-

mos que la piedra es portadora de la memoria, 

es decir de la historia, el monumento (el ce-

menterio, por lo tanto) se convertiría en lo que 

13 y que, desde 

una perspectiva valorativa del monumento se 

De los cementerios que hubo en Buenos Aires, 

-

primer cementerio del Oeste, primer y segundo 

cementerios de Belgrano, entre otros), mientras 

que tan sólo algunos permanecen, tales como 

Chacarita, Recoleta y Flores. Sin embargo, tal 

-

mente conocemos del cementerio de Recoleta 

que sepultó, por así decirlo, las tumbas de su 

primer momento (entre los años 1822-1860 

aproximadamente). Estos conjuntos monumen-

Cementerio del Norte (antigua denominación 

del actual Cementerio de La Recoleta). Años 

13

saber: monumental, anticuaria y crítica. En la primer es-

pecie, hechos individuales embellecidos emergen como 

solitarios islotes, para la anticuaria todo lo antiguo y pasa-

do entra en veneración sin restricciones (conserva la vida 

pero no la crea), y la historia crítica traería el pasado ante 
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Figura 07.
Sepulcro Rosendi, 1875.
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más tarde, dichos monumentos volvieron a ser 

valorados y protegidos, primeramente ante la 

decreto 34.040 los sepulcros podían ser decla-

2012: 11-12). Estos procesos revelan una diná-

mica propia, una yuxtaposición de capas históri-

cas que en nuestro caso pretendemos entrecru-

de una generación de intelectuales vinculada al 

Una breve aproximación teórica en torno de los 

de dar espesor a estas interacciones entre ce-

menterio y ciudad. Hablar del lugar de la muerte 

puede llevarnos a pensar una situación de lo 

-

hombre, porque se cree que una de las carac-

nomadismo es el enterramiento de sus muertos, 

Así, una serie de circunstanciales de tiempo y 

-

boraciones de muerte– relaciones entre vivos, y 

ente vivos y muertos (lo interno, lo externo, las 

de la muerte operaron indiscriminadamente 

mucho tiempo antes, tanto entre pueblos nóma-

des como sedentarios, bajo el principio ontoló-

gico universal de la salvación y trascendencia, 

cuestión que daría lugar a una mayor comple-

presentaría para algunos una dislocación entre 

el lugar de los muertos (más allá imaginario) a 

-

Hans Belting, tal lugar sólo puede ser simbólico 

“la realidad está constituida por ilusiones que 

 14, la puesta en movimiento de las 

e imaginarios, el lugar real, y el simbólico. 

y de relaciones de espacios y territorios que 

surgen de este trabajo, pretende inaugurar nue-

la construcción de un campo que actualmente 

presenta límites poco claros y, creemos, pen-

dientes de ser discutidos no sólo en el ámbito 

de la ciudad de Buenos Aires, sino en compa-

ración con las realidades históricas singulares 

que pueden presentar otras ciudades.

Consideramos que, si bien el campo de los es-

tudios disciplinares en relación con la muerte 

y sus procesos requiere una compleja tarea de 

construcción, dicha labor se convierte, al mismo 

14
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tiempo en una oportunidad si comprendemos el 

valor que envuelven las lógicas y los sentidos 

socioculturales de la muerte.  

-

rituales–, lo integrativo, lo tutelar, lo repulsivo, 

la negación y el desprecio moral, los sentidos 

-

y de la Nación, las reciprocidades simbólicas 

entre vivos y muertos, entre muchas otras po-

-

miento y estudio, a partir de aquí, porque estas 

relaciones singulares constituyen modos de ha-

bitar urbano singulares, como pueden hacerlo 

otras áreas temáticas.  Creemos  que estas dis-

cusiones colaboran a la construcción de senti-

.

RECIBIDO: 5 de julio  2016
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